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Resumen. El objrriir, (le esre rrtrlmjo fue clc~rc~r~riitrar si el ecruptrr<i,.iro Varroa jacohsoni ctruscr pérdid(i 
de I>(~.VO e11 1i1.s ~hrc>r(r.v (le "trhijti criolltl * (Apis mellifera mellifera X Apis mellifera ligustica). Ctula 
crbejtr que ettii~rgítr (le lcc ce~l(1~1 fue c~x(r~tritrticlrt yttrtr ck.rcwrritrcir 111 /~re.sc~t~c*i(l de eícirro.s sol~rc~ e4ki; u 
su \YZ, fuorotr mrwiirrntlrr.s lt~s ce1ltr.s (le l(is e.rrolc<s ett~e~rgic~rotr por ttr(~(1io (le ttric?.o.scopio 
e.stereo.sccjl~ico, pcrru ewtrt~rbilizcrr los tíctiru~.~ rr.i~cttrerrrci,.. Ltrs irh<.j<i.s sc (cgrrrI>írron ck .  (rcvc~r(1u (11 
trú~trc~ru (le cícwro~. que l(.s />(ir~~~it~iIptrtt ( i t t ~ c ~ ~ ~ , s i ~ / ~ ~ ~ I ~ ~ ~ r ~ t . s i ~ i ~ r i l t )  y  SU.^ /)L'sI).Y  fuero)^ ~~o~t~ptir(ulo.s. Lcts 
(thq'(~.s ~>crrti.sitc~(l~i.s ~~rruetrrítrotr urr ~w.su .sigaiJic(tti\~c~rt~etrtc~ tncJtror queJ las no pcr,rr.sirlr(l~~s, lle~irticlo (1 

retrer h(r.srír u11 25% nrevros rk.1 /xiso (le> 11<1.s trhcj~i.~ .s(rtttr.s. Lrr ~>ér(Ii(I(r (le pcJ.su uutttetrrú e-orr la 
irrretui(krd pirasirtrriít; sitr ettrhrrgo, el ittrljirtw c<iu.vculo por el prirtwr (í(~rro fue tnqtor que el 
~>r~~luci( lo  por los ác(rros sub.vi,~uic~trrc~s. 

Ahstract. 'Ihp ohiectivc. of rhi.v prlwr ~ w s  tu dere~ttritre if Varroa jacohsoni ciiu.se~(l (1 bcyeight 1o.v.s itt 
trrwly cnniergeel worker bees c$ at1 Apis mtollifera r(1c.e ("creole bee"). Evc~ty ertrcl;ging bee wtts 
i~eIir~i~luiillypic.kr<l u/>, ex~rttrHre(lji)r rhe prevc.rrcc. uj'tnire.v, ntul weiglrc~l. ?ñc> cell frottr \ehicli t 1 1 ~  t>c*e 
etriwgc>tl wlcr.s exttr~rketl utr(kr stc~rc~o.sc*opic »ric*ro.vco~~c IO cluiurtijj, rhe ttrirc~.s mtrtritritrg itr it. nlhc hee.s 
rzVere grottpcd rrcc-orclit~,~ ro rhe nuttthc~r i#tttire.v by 1c~1tit.h r t v  n w r  l)(rr<i.sirii~(/ (i~t~ctt.siíy), ntt(l rheir 
n~eigh8s wrrp ~~~t~i[wrre~I. 7he ic?e~igtit uf/)(rrttsiriic~d IN>L>.V WILV sig~rifitn~rrly 1owc.r- rlrtrtr thc~ \c?c~i,vh~ of1)c~e.s 
freefrc~~r pcrr(~sirus. l71i.v n~i,qhf 1 0 ~ ~  i t~c~~<~sc~( l  wirh I ~ I P  tritrtih~r ofttrirt~.s, ~~tchi trg  (1 19aIue of uy ro 
25%. 'Ihefiwr rtrire, hoiwver, cutuse(1 ea \reigkr 10.s.s hi,qher ihcin .srth.sequc~trr ttiitcív. 

introducción 

El ácaro Vtrrrotr j(rc.oh.so~ri Oudemans, 1904 (Acari: Mewstigniata: Varroihe), se hallaha 
originalmente confinado al sudeste de Asia, donde parasitaha a A1)i.s trrurtrti. Con la introJucci6n de 
Apis ttrc~llfir(r en este continente, a causa de su niayor prodiictividd, al ácaro coii~enzh a parasittir 
tamhidn a esta eqwcie, y scihre eHa se disperscí por Europa, Asia y Sudani&rica (De Jong d al. 1982). 

Durante su cido da vida. e1 parásito periiiantxe sobre la abeja adulta siiccionando heniotinfa. 
Para su reprduccihn ingresa en las celda.. de cria que contienen larvas de ahgja de1 quinto estadio. 
Luego de hakrsz setladt) In cxlda, el rícaro coiiiienta la ovipt>sicicín, depositando hiievos a intervdos 
clr: 30 horas. El primer huevo de la secuencia es prtenogm6tico y originará un macho. Los restantes, 
diploides, originarán hembra.. 

En su htspzdador original, A1ji.s irr(nm, et parásito no produce daños mayores, dehiclíi a un muy 
hajo grado rlc reprocluccihn en celtlas ck ohreras (Moritz y Hanel 1984). así coiiui tarnhiSn a la 
atoiogfid particular de esta aheja. Este tipo de comportamientii consiste tanto en la ari.t«rremxií>n de 
10s ácsiros localiz;td(m sohrr: las ahejas adultas (grooming) como en la deteccirín, extraccihn y muerte 
de los parisitosubicados sobre las larvas de abejas (Peng et al. 1987). N o  se conocen 
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coinportaiiiientos similares en otras e s p i c s  o razas de a - j a s .  
Sohre sti ntievo hospdador, Apis r t t c l l ~ c ~ r ~ i .  Vwr.oit juc.ol>.sorri logra reproducirse exitosaniente 

tanto en celdas de ohreras coiiio de zánganos (De Jong 1984) produciendo reducción del peso 
corporal. malforinaciones en las patas y abdomen y degeneración de las alas (Schatton y Engals 
1988); rducciún de las proteínas heiiiolinfáticas (Weinherg y Madel 1985); rduccidn de proteínas 
en los cuerpos grasos (Drwher y Schneider, 1988) y disminución de la vida inedia. De Jonp et al. 
(1982) estudiaron la patologta que producw d parásito en ah~jas africanizadis, ohsew~ndo una 
reducción en el p . y o  de las ak-jas emergentes, dañcls en las alas y patas y acortaiiiiento del ahclomen. 

Todos los estudios Ilevadtw a cabo en Sudai&rica se han focalimdo sohre las ahejas 
africanizrrdas, por lo que la patología causada por este atoparásito en razas de clitius templados tales 
como la "ahqja criolla" (A1)i.v t~rc~1lvc~r.c~ ttrcll~c~r<i x A1)i.v nc.llifc>r~i ligu.sric(r). permanece aún 
desconocida. Esta es una de Iks más utilizadas en la zona prtductora de la provincia de Buenos aires. 

Debido al importante papel que esta relación parásito-hosprollaclor cumple en la ecologia da la 
a . j a  melífera, surgieron las siguientes preguntas: ;,El ácaro K~rroci jtrcwh.votri causa pSrdida de peso 
en las "ahqjas criollas" reciGn eniergidas? [,Existe una relación entre d prnio del hospdador y la 
cantidad de ácaros que parasitan a cada uno de ellos'! El objetivo de este tralxijo fue responder a estos 
intetmpnttni. 

Materiales y Métodos 

Los estudios se realizaron durante los nuses de Mam) y Ahril de 1989. Se trahqjó sohre siete cuadros 
de cría provenizntes de los Partidos de Balcarce y Gral Alvarado. Los cuadros de cría .se mantuvieron 
a temperatura constante, unos pocos grados por debajo de la biiiperatura de la colmena, hasta la 
emergencia de las abejas. 

Las abejas que iniciahan la eiiiergencia se tomaron con pinzas y se examinaron cuiddosammte, 
a tin de determinar la presencia de ácaros. Adeiiiis, cada celda de cría desde la cual einergía la a . j a  
se ohservú bajo microscopio estertx)scópico y luz puntiforme, con d tin cb extraer los ácaros 
reinanentea en dlas. Las celdas que ya estahan desoperctiladas no se consideraron dehido a que 
frecuentemente los ácaros escapan de las iiiisiiias (De Jong et al. 1982). 

Los individuos de Vcit-r.o<l jcrcol)~vor~i se colectaron en alcohol 98" y se observaron al microscopio 
óptico. Estos se clasificaron siguiendo las descripciones de Nannelli ( 1984) en: heinhras deutoninfas, 
hemhras adultas y iiiachos. Para los análisis estadísticos sólo se consideran)ii las heiiihras deutoninfas 
y adultas ya que la perdida de peso causada por los machos no es significativa (Da Jong et al. 1982). 
Todas las ahqjas se pesaron iniiiediataiiiznte despiiás de la eiiiergencia en tina halanza de precisión tipo 
Mettler (error:O. I iiig). 

Pah  deterininar si existían diferencias significativas entre los pesos de ak-jas parasitadas y de 
ahqjas no parasitadas se ~itilizcí la prueha de U de Mann y Whitney. La correlación entre la intensidad 
parasitaria y la pdrdida de peso (log perdida de peso) se iiiidií, con al uwticiente de correlaci6n de 
Parson. 

Resultados y Discusióii 

El total de a . j a s  inuestreadas fue de 1045, de las cuales 131 estahan parasitdas. El índice de 
prevalencia fue de 12.54% (Margolis 1982). El peso proiiizclio para las a . j a s  que no estahan 
parasitadas fue de 109.42 iiig 'r 9.40 iiig (X f D.S.) y e1 de las ahejas parasitadas fiie de 98.55 ing 
f 10.69 nip (X f D.S.). La diferencia entre los pesos proiiizdio fue aitaiiiente s igni t i~at iv~ (Prueha 
de U de Mann y Whitiiey, p <  0.01). 

Con un aumento de la intensidad parasitaria se increiiientcí la pdrdida de peso. Además. la 
p5rdida de peso causada por el priiiier ácaro fue iiiayor que la producicla por cada licaro s i~cc~ivo que 
se adicionó. El cowticiente de correlación de Parson entre e1 núiiiero de &aros por a k j r  y ia p&rdi& 
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Tulb  1, Núniertl de ahejas MI parasitadas y parasiladas con disiiiitah iiiieiisidudes (iiuiiiero tle risari~s por nhcja y pJrdidas de 
peso a ~ x i a d a s  a las iiiisiiios. - 
Tulde 1. Nuiiiher of parasiied 5 1 4  non-parasiicd bces wiih difirent iiiiensiiics (iiuiiiher 01'1iiiIes per heel aiid weight I<lssrs 
as~wiated 111 ihein. 

Intensidad parasitaria 

de peso asociada fue alto (r=0.87; p<0.05), (Tahla 1). Una gran proporción de las ahqjas infkstadsis 
(44.27 % ;,) presentaron sólo un ácaro. 

Los c?studios efcctuadta hasta el presente en otros híhridos de ahqja mwstran que hay una 
correlación entre la erdida de peso y la cantidad de &aros presentes por al+. De acuerdo a 
Schtton y Engds (1988). y Weinhzrg y Madel (1985), yiiienes trahyjaron sohre Apis rrrellifi.r(l 
ctirrricci, la rauín para la pArdida de peso esuna reduccih en la concentración de las proteínas 
hemolinfaticlis. Dreschler y Schneider (1988) encontraron tanihih que las a k j a i  parasitadas 
presentahan una reducción en el contenido de gránulos protzicos en las cdlulas del cuerpo graso. 
Coincidiendo con estos autores. nuestro trahaio revela que la "ahz.ja criolla" sufre una reducción de 
su peso cuiuidr) está parasitada por Vttrroci jtitvl>.vorii. Esta p&rdida de peso se increiiienta con la 
intensidad parasitaria. 

Tanto en e1 trahyjo llevado a caho por de Jtng et al. (1982) sohre a - j a s  africanidas, como 
en al nuestro at'atwdo sohre la ahqa criolla, se ohservr que aún cuando la pt5rdida de peso auimnta 
c m  d número de baros sohre e1 hospdador. el impacto que causa el primer ácaro es mayoir que el 
producido por las ácaros suhsigitientes. Si hien la presencia de iin ectoparásito provtxa la disminución 
del titness en el hospxkdor, haci6ndolo niás vulnerable, Kuris (1980) establece que un organismo 
parasitado puede provtxar respu<nstas inmunoldgiclis que afwten la inserción de parásitos posteriores 
o disiiiinuyan siis efectos. En relación a esto, Message y Gon~alves (1983) hallaron en ah jas  
africanizadas una prrduccicSn de c6Sutas gigantes, como respuesta a la parasitosis de Vtirmi jticol>.vo,ri. 

Existen diterencias en los porcentqjes de pSrdidas de peso sufridas por las ahejas A1)i.v 1nc1lifc.u 
ctirtaiccc (Schatton y Engds 1988), por las ah.jas africaniradas (De Jong 1982) y por la "ahqa criolla" 
estudiada por nosotros. Estas diferencias son de un 3.5 % nuis 2n la ahlja africanizada y iiiayores de 
un 7% para la raza A. ttr. círt-tricri. Tales vnriaciones podrían estar originadas en respuestas inniunes 
diferenciales en cada raza, rliie periiianecen descon(xrdas. Estudios futuros a nivel histty uíinico e 
inmunológico dekrían ser llevados a caho con e1 fin de encontrar una relación entre las posihles 
respueststas inmunes y las razas de ahqjas iiiils resistentes a la varroiasih. 

Ayrii~ituieu~os. Los autores agradcceii a la Iiiternairoiuii Ft~iiiidatioii i;ir Scieiice por firdiiciar lar. iiivestigaciones ¡cuenta 
N" B-IWhll: Dr. Nisctir Fernaiidcz). así coiir\ ~siiiiii~in al Irigeiiicn~ Ayr<iiiiiii~i A l d ~ *  Boto:.rissi por su ;iricry<; diiranie el 
dewrn~llt~ de las iiiisiilus. L.M.  y J .M.  soii I>ecaritis de iii Univcrsitiii~ NUC~ITII~II de Mar tlcl Plata. hl E. sr hesnriir CONICET 
y N.F. es  iiivesiigador del ('ONICET. 
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